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 ¿No os ha cautivado también a vosotros el lenguaje de la 
? Tan positivo y realista, tan entrañable y valiente, tan cercano y concreto, 

tan escasamente clerical y ¡sobre todo! tan lleno de esperanza. La familia, 
dice Francisco, no es un problema, sino una gran oportunidad (cf. Al 7) y un 
gran bien para la Iglesia (cf. Al 87) y el mundo de hoy.

 Este modo diferente de hablar de la familia no se detiene solo en la 
forma sino que afecta también a la substancia. Por eso nos hace pensar. Sí, 
Francisco nos quiere decir con este lenguaje, que no podemos acercarnos a 
las personas con respuestas de catálogo, sino con argumentos adecuados a 
las situaciones y a las necesidades reales de las personas que nos plantean sus 
preguntas. Un ejemplo claro de esta actitud queda patente en el capítulo 8 
de  –acompañar, discernir e integrar la fragilidad–; y mucho 
más, a mi juicio, en el capítulo 9, sobre la espiritualidad matrimonial y fami-
liar, que el Papa presenta como una espiritualidad encarnada y pascual.

 Por otra parte, el tema de la familia hace años que ha encontrado 
amplio eco entre los Salesianos Cooperadores, que han comprendido bien, 
desde su laicidad y desde la vivencia de su matrimonio, cómo este tema de la 
familia afecta hondamente a la actualidad del carisma salesiano y ofrece as-
pectos nuevos y urgentes a nuestra misión de misioneros del evangelio. Ade-
más, creo que el trabajo directo en la pastoral juvenil, para la que el Espíritu 
Santo nos ha suscitado en la Iglesia a la Familia Salesiana, os ha hecho cada 
vez más conscientes de que no se puede hacer una pastoral juvenil auténtica 
sin una relación concreta y armónica con la pastoral familiar (cf. Carta de 
Don Viganò, ). Quizás haya sido esta mayor 
sensibilidad de los Cooperadores la que se haya traducido en un mejor y más 
rico tratamiento del matrimonio, la familia y la pastoral familiar en el nuevo 
Proyecto de Vida Apostólica. 

 También es preciso leer con inteligencia un importante hecho: desde 
años atrás algunos Salesianos Cooperadores han comenzado a tomar parte 
con sus familias en las pascuas juveniles. Los jóvenes, los niños, los adultos y 
los mayores celebrando juntos el misterio pascual de Cristo con una liturgia 
especialmente cuidada y viva. La experiencia se está dando en varias de las 
seis provincias  de España. Y se va extendiendo al resto de los grupos de la 
Familia Salesiana. Se valora muy positivamente. Es un modo audaz y valioso 
de colaboración entre pastoral juvenil y pastoral familiar, que debe desa-
rrollarse más y más, como nos dice el Rector Mayor en su Aguinado 2017. Me 
parece una iniciativa coherente que promete frutos. Será necesario paciencia 
y audacia pastoral. 

 No cabe ninguna duda: 

.

 ¡Feliz Pascua de la Resurrección del Señor, hermanos y hermanas!

◆  Pascua de Jóvenes, Pascua de 
Familias

◆  Si quieres, puedes

◆  Reflexiones sobre la Eucaristía

◆  También debemos ser testigos de la 
resurrección del Señor en el mundo 
de hoy

 ◆  Comunicar esperanza y confianza 
en nuestros tiempos

◆  Dolores del Barrio Miguel, vocal de 
Pastoral Familiar de la provincia de 
San Francisco Javier

◆  Badajoz
◆  Loiola
◆  Consejo mundial

◆  Los directorios a la luz del PVA

◆  Información sobre los ponentes

◆  Mamá Margarita

◆ Proyecto 3/2017: Material 
educativo y pastoral para los 
jóvenes de Kara (Togo)



Hola Familia.

 . Queremos compar-
tir con vosotros nuestra experiencia 
de cómo afrontamos la educación 
de nuestros hijos. De cómo al prin-
cipio de nuestro matrimonio, tenía-
mos una ideas, pero aquello que tie-
nes en mente no es el único elemen-
to que juega. Hay otros factores que 
también participan, y eso sin contar 
con los actores negativos que en 
toda película también intervienen. 

 Educar no es fácil, nunca lo 
ha sido y en los momentos actuales 
necesitamos ponernos de acuerdo y 
más que nunca trabajar juntos para 
poder dar respuestas adecuadas y 
consensuadas. 

 A À nales de 1984, nace nues-
tro primer hijo, una nueva etapa en 
nuestro matrimonio. Cuando llegó 
la etapa del “cole”, íbamos ilusio-
nados por muchos motivos, entre 
otras cosas compartiríamos esta ex-
periencia con otros padres y además 
quienes estaban allí, los profesores 
que tenían un camino recorrido, nos 
ayudarían. Nos vincularnos al centro, 
participando en las distintas activi-
dades que ofrecían y cómo no, en los 
órganos de animación de la “APA” y 
el Consejo Escolar.

 Finales década de los 80. Se 
divisaban algunos nubarrones. Re-
cordamos una frase dicha por unos 
padres que marcaron un antes y un 

después: “estamos cansados”. Esta 
frase marcó para siempre nuestra 
forma de actuar. En Educación, no 
hay fórmulas secretas, tampoco fór-
mulas mágicas. Creemos en el es-
fuerzo, en el trabajo.

 La educación de nuestros 
hijos, es ilusionante. Cada hijo es di-
ferente, cada uno tiene sus propios 
dones y sus propios defectos. Es un 
trabajo muy bonito en el que, con 
ellos, se construye la familia con sus 
diÀ cultades y sus ventajas. Depen-
diendo de cómo trabajemos nues-
tra familia así será, por lo tanto no 
podemos cansarnos. Es cierto que 
los hijos nos dan problemas pero 
también alegrías y muchas. Así es el 
amor de la familia, como la” Sagra-
da Familia de Nazaret”. Da igual 
que sea el primogénito o el último 
hijo, tenemos que trabajar con ellos. 
Cada uno necesitará una atención y 
un tiempo diferente. Nuestra ilusión 
es que “siempre serán nuestros hijos” 
y nos sentiremos orgullosos de ellos 

porque son el fruto del amor fecun-
do de nuestro matrimonio.

 Debemos aportarles herra-
mientas, basadas en el Sistema Pre-
ventivo, que favorezcan su madura-
ción para que estén seguros de si mis-
mos, conocedores de sus cualidades 
y sus debilidades pero encantados 
de ser como son, que se esfuercen y 
trabajen por conseguir sus metas por 
si mismos; capaces de ponerse en el 
lugar del otro, de defender sus pen-
samientos, intereses, de resolver sus 
problemas de una forma construc-
tiva. Nuestros hijos necesitan caer, 
equivocarse, enfrentarse ellos solos, a 
las situaciones y aprender a buscar 
soluciones, en deÀ nitiva ayudarles a 
crecer y madurar. Los padres esta-
mos ahí para apoyarlos, escucharlos, 
animarlos pero no para hacer las 
cosas que les corresponde a ellos en 
cada momento. 

 Eduquemos con la esperan-
za de que cada hijo es único, que se 
merece lo máximo por nuestra parte, 
y, aunque tengamos momentos  difí-
ciles, que no perdamos el norte para 
seguir construyendo nuestra propia 
familia. Pero también, y como en 
toda nuestra vida, creer que ÉL está 
a nuestro lado para apoyarnos y 
guiarnos en nuestro caminar. 

 Hasta el próximo mes. Un 
abrazo para vosotros y para vuestra 
familia.

 Es importante que el matrimonio sea visto como una cuestión de amor,
y que solo lleguen al matrimonio los que se hayan elegido libremente y se amen 



 Estamos en el mes de abril. 
Este mes ha comenzado con  el re-
cuerdo de la canonización de Don 
Bosco, el cumpleaños de Domingo 
Savio, el cumpleaños de Mamá Mar-
garita y la Pascua de Resurrección.

 La Pascua de Resurrección es 
el culmen de nuestra fe: Dios se hace 
hombre en Jesús, sufre y se sacriÀ -
ca por nosotros perdiendo su vida y 
triunfa sobre la muerte a través de la 
Resurrección. Jesús nos marca un ca-
mino para poder vencer a la muerte 
y reunirnos con el Padre y nuestros 
seres queridos que nos han precedido.

En el Catecismo de la Iglesia 
Católica se nos indica en su número 
1409: 

 Por eso en este mes os pido 
que reÁ exionemos juntos en este 
párrafo anterior sobre ¿qué impor-
tancia tiene la Eucaristía en nuestra 
vida? ¿Acudimos con frecuencia a la 
Eucaristía o a veces y según el resto 
de nuestras prioridades podemos 
prescindir de ella?

 Esta primera reÁ exión viene 
a colación de la iniciativa del parti-
do político Podemos de suprimir la 
retransmisión de la Eucaristía do-

minical. No quiero entrar en si en la 
televisión pública hay otros espacios 
dedicados a otras confesiones, si se 
respeta una igualdad entre las di-
ferentes confesiones (creo que si), si 
otras personas se sienten ofendidas 
porque celebremos nuestras tradicio-
nes y creencias con libertad, pública-
mente. Parece que la religión cató-
lica debe volver a los tiempos de las 
catacumbas y de la diáspora donde 
se temía por la vida si te declarabas 
cristiano.

 Yo me pregunto ¿Cristo que-
ría que nuestra fe se delimitase a un   
ámbito personal y privado? Creo que 
Cristo nos pide, a través del mandato 
que hace a sus Apóstoles, que salga-
mos al mundo y que proclamemos 
nuestra fe. Nos dice: 

 Nos pide que 
salgamos de nuestro confort y que 
demos testimonio de nuestra fe. 

 Si leemos la parte del Catecis-
mo de la Iglesia Católica que está de-
dicada a la Eucaristía podríamos sa-
car muchas ideas y conclusiones. Una 
de ellas nos dice 

En este párrafo se nos habla 
de que somos comunidades, comu-
nidades vivas. En estas comunidades 
tienen cabida no solo los jóvenes sino 
todas las personas. También los ma-
yores e impedidos. 

 Hace pocos días viví junto a 
mi familia una Eucaristía en la Re-
sidencia donde está mi suegra con 
ancianos que no se pueden despla-
zar a una parroquia. Muchos de ellos 
seguían con especial devoción tan-
to la Eucaristía como la homilía del 
celebrante. Esto me hace pensar en 
aquellas personas que no pueden 
acudir a la Santa Misa y que acuden 
a ella a través de la retrasnmisión 
televisiva. ¿Estas personas no tienen 
también su derecho a conservar sus 
tradiciones, sus creencias? ¿Es que 
porque ya son personas mayores po-
demos prescindir de ellas y arrinco-
narlas? Feliz Pascua de Resurrección.

El honor de la palabra dada y la À delidad a los compromisos 
no se pueden imponer con la fuerza ni mantener sin sacriÀ cio 



 Celebramos la Pascua de Jesús envueltos en un 
entorno de perplejidad personal y social, amedrentados 
por tantos signos de destrucción y de odio. Reconocemos 
que nuestra cultura sigue obstinada en permanecer en 
la muerte, mostrando sus signos y alimentando su poder 
destructivo. Vivimos tiempos de mucho dolor.

 Somos hombres y mujeres de fe, no nos podemos 
desanimar en estos tiempos difíciles. ¡Dios está vivo! Dios 
nos interpela en nuestro corazón y nos dice que dentro 
de nosotros también está y podemos trasmitir vida a

través de un gesto, una palabra, un sueño, una volun-
tad, una actitud que puede ayudar a nuestro hermano 
que sufre, que puede contribuir en nuestros momentos 
de vida en comunidad cristiana de debilidad, que pue-
de fortalecer nuestra familia. Esta es la Resurrección, es 
decir, la Pascua. No olvidemos nuestra identidad, nues-
tra misión y nuestro sentido de pertenencia (PVA/E, 2). 
Estas cualidades nos llevan a ser testigos de la Resurrec-
ción del Señor en el mundo de hoy.

 En medio de la sociedad y el mundo en que vi-
vimos, estamos llamados a hacer esta renovación de la 
experiencia de amor que nos lleva al encuentro con el 
otro.

 En Pascua se vuelve a cantar la canción de 
Amor. Después de tanta tragedia y tanta vergüenza 
que se abate sobre Jesús de Nazaret, el mismo se revela 
a través de su persona que es Amor, es vida, es Resu-
rrección: un constructor de una nueva humanidad.

 El Papa Francisco nos recuerda que "

 A todos y a cada uno de vosotros os deseo que 
este tiempo pascual nos ayude a seguir creyendo en Je-
sús Vivo y a que vivamos en esta certeza.

 ¡Feliz Pascua a todos!

Cerrar los ojos ante los otros nos convierte en ciegos antes Dios 



 Gracias al desarrollo tecnológico, el acceso a los 
medios de comunicación es tal que muchísimos individuos 
tienen la posibilidad de compartir inmediatamente no-
ticias y de difundirlas de manera capilar. Estas noticias 
pueden ser bonitas o feas, verdaderas o falsas. Nuestros 
padres en la fe ya hablaban de la mente humana como 
de una piedra de molino que, movida por el agua, no se 
puede detener. Sin embargo, quien se encarga del moli-
no tiene la posibilidad de decidir si moler trigo o cizaña. 
La mente del hombre está siempre en acción y no puede 
dejar de «moler» lo que recibe, pero está en nosotros de-
cidir qué material le ofrecemos. (cf. Casiano el Romano, 
Carta a Leoncio Igumeno).

 Me gustaría con este mensaje llegar y animar a 
todos los que, tanto en el ámbito profesional como en el 
de las relaciones personales, «muelen» cada día mucha 
información para ofrecer un pan tierno y bueno a todos 
los que se alimentan de los frutos de su comunicación. 
Quisiera exhortar a todos a una comunicación construc-
tiva que, rechazando los prejuicios contra los demás, fo-
mente una cultura del encuentro que ayude a mirar la 
realidad con auténtica conÀ anza.

 Creo que es necesario romper el círculo vicioso de 
la angustia y frenar la espiral del miedo, fruto de esa cos-
tumbre de centrarse en las «malas noticias» (guerras, te-
rrorismo, escándalos y cualquier tipo de frustración en el 
acontecer humano). Ciertamente, no se trata de favore-
cer una desinformación en la que se ignore el drama del 
sufrimiento, ni de caer en un optimismo ingenuo que no 
se deja afectar por el escándalo del mal. Quisiera, por el 
contrario, que todos tratemos de superar ese sentimiento 
de disgusto y de resignación que con frecuencia se apo-
dera de nosotros, arrojándonos en la apatía, generando 
miedos o dándonos la impresión de que no se puede fre-
nar el mal. Además, en un sistema comunicativo donde 
reina la lógica según la cual para que una noticia sea 
buena ha de causar un impacto, y donde fácilmente se 
hace espectáculo del drama del dolor y del misterio del 
mal, se puede caer en la tentación de adormecer la pro-
pia conciencia o de caer en la desesperación.

 Por lo tanto, quisiera contribuir a la búsqueda 
de un estilo comunicativo abierto y creativo, que no dé 

todo el protagonismo al mal, sino que trate de mostrar 
las posibles soluciones, favoreciendo una actitud activa y 
responsable en las personas a las cuales va dirigida la no-
ticia. Invito a todos a ofrecer a los hombres y a las mujeres 
de nuestro tiempo narraciones marcadas por la lógica de 
la «buena noticia».

 La vida del hombre no es sólo una crónica asép-
tica de acontecimientos, sino que es historia, una historia 
que espera ser narrada mediante la elección de una cla-
ve interpretativa que sepa seleccionar y recoger los datos 
más importantes. La realidad, en sí misma, no tiene un 
signiÀ cado unívoco. Todo depende de la mirada con la 
cual es percibida, del «cristal» con el que decidimos mirar-
la: cambiando las lentes, también la realidad se nos pre-
senta distinta. Entonces, ¿qué hacer para leer la realidad 
con «las lentes» adecuadas?

 Para los cristianos, las lentes que nos permiten 
descifrar la realidad no pueden ser otras que las de la 
buena noticia, partiendo de la «Buena Nueva» por ex-
celencia: el . 
Con estas palabras comienza el evangelista Marcos su na-
rración, anunciando la «buena noticia» que se reÀ ere a 
Jesús, pero más que una información sobre Jesús, se trata 
de la buena noticia que es Jesús mismo. En efecto, leyendo 
las páginas del Evangelio se descubre que el título de la 

Cuando se vive en familia es difícil À ngir y mentir; 
no podemos escondernos detrás de una máscara 



obra corresponde a su contenido y, sobre todo, que ese 
contenido es la persona misma de Jesús.

 Esta buena noticia, que es Jesús mismo, no es bue-
na porque esté exenta de sufrimiento, sino porque con-
templa el sufrimiento en una perspectiva más amplia, 
como parte integrante de su amor por el Padre y por la 
humanidad. En Cristo, Dios se ha hecho solidario con cual-
quier situación humana, revelándonos que no estamos so-
los, porque tenemos un Padre que nunca olvida a sus hijos. 

: es la palabra 
consoladora de un Dios que se implica desde siempre en la 
historia de su pueblo. Con esta promesa: «estoy contigo», 
Dios asume, en su Hijo amado, toda nuestra debilidad 
hasta morir como nosotros. En Él también las tinieblas y la 
muerte se hacen lugar de comunión con la Luz y la Vida. 
Precisamente aquí, en el lugar donde la vida experimen-
ta la amargura del fracaso, nace una esperanza al alcan-
ce de todos. Se trata de una esperanza que no defrauda, 
porque el amor de Dios ha sido derramado en nuestros 
corazones (cf. Rm 5,5), y que hace que la vida nueva bro-
te como la planta que crece de la semilla enterrada. Bajo 
esta luz, cada nuevo drama que sucede en la historia del 
mundo se convierte también en el escenario para una po-
sible buena noticia, desde el momento en que el amor 
logra encontrar siempre el camino de la proximidad y sus-
cita corazones capaces de conmoverse, rostros capaces de 
no desmoronarse, manos listas para construir.

 Para iniciar a sus discípulos y a la multitud en esta 
mentalidad evangélica, y entregarles «las gafas» adecua-
das con las que acercarse a la lógica del amor que muere 
y resucita, Jesús recurría a las parábolas, en las que el Rei-
no de Dios se compara, a menudo, con la semilla que des-
ata su fuerza vital justo cuando muere en la tierra (cf. Mc 
4,1-34). Recurrir a imágenes y metáforas para comunicar 
la humilde potencia del Reino, no es un manera de restar-
le importancia y urgencia, sino una forma misericordiosa 
para dejar a quien escucha el «espacio» de libertad para 

acogerla y referirla incluso a sí mismo. Además, es el ca-
mino privilegiado para expresar la inmensa dignidad del 
misterio pascual, dejando que sean las imágenes, más que 
los conceptos, las que comuniquen la paradójica belleza 
de la vida nueva en Cristo, donde las hostilidades y la cruz 
no impiden, sino que cumplen la salvación de Dios, donde 
la debilidad es más fuerte que toda potencia humana, 
donde el fracaso puede ser el preludio del cumplimiento 
más grande de todas las cosas en el amor. En efecto, así 
es como madura y se profundiza la esperanza del Reino 
de Dios: 

 El Reino de Dios está ya entre nosotros, como una 
semilla oculta a una mirada superÀ cial y cuyo crecimiento 
tiene lugar en el silencio. Quien tiene los ojos límpidos por 
la gracia del Espíritu Santo lo ve brotar y no deja que la 
cizaña, que siempre está presente, le robe la alegría del 
Reino.

La oración en familia expresa y fortalece la fe pascual  



 La esperanza fundada sobre la buena noticia 
que es Jesús nos hace elevar la mirada y nos impulsa a 
contemplarlo en el marco litúrgico de la À esta de la As-
censión. Aunque parece que el Señor se aleja de nosotros, 
en realidad, se ensanchan los horizontes de la esperanza. 
En efecto, en Cristo, que eleva nuestra humanidad hasta 
el Cielo, cada hombre y cada mujer puede tener la plena 
libertad de 

 Por medio de «la fuerza del Espí-
ritu Santo» podemos ser «testigos» y comunicadores de 
una humanidad nueva, redimida, «hasta los conÀ nes de 
la tierra» (cf. Hb 1,7-8).

 La conÀ anza en la semilla del Reino de Dios y en 
la lógica de la Pascua conÀ gura también nuestra manera 
de comunicar. Esa conÀ anza nos hace capaces de traba-
jar, en las múltiples formas en que se lleva a cabo hoy la 
comunicación, con la convicción de que es posible descu-
brir e iluminar la buena noticia presente en la realidad de 
cada historia y en el rostro de cada persona.

 Quien se deja guiar con fe por el Espíritu Santo es 
capaz de discernir en cada acontecimiento lo que ocurre 
entre Dios y la humanidad, reconociendo cómo él mismo, 
en el escenario dramático de este mundo, está tejiendo la 
trama de una historia de salvación. El hilo con el que se 

teje esta historia sacra es la esperanza y su tejedor no es 
otro que el Espíritu Consolador. La esperanza es la más 
humilde de las virtudes, porque permanece escondida en 
los pliegues de la vida, pero es similar a la levadura que 
hace fermentar toda la masa. Nosotros la alimentamos 
leyendo de nuevo la Buena Nueva, ese Evangelio que ha 
sido muchas veces «reeditado» en las vidas de los san-
tos, hombres y mujeres convertidos en iconos del amor de 
Dios. También hoy el Espíritu siembra en nosotros el deseo 
del Reino, a través de muchos «canales» vivientes, a tra-
vés de las personas que se dejan conducir por la Buena 
Nueva en medio del drama de la historia, y son como 
faros en la oscuridad de este mundo, que iluminan el ca-
mino y abren nuevos senderos de conÀ anza y esperanza.

Ponemos tantas condiciones a la misericordia que la vaciamos de sentido y de signiÀ cación real



El camino de la Iglesia es ofrecer el bálsamo de la misericordia de Dios 
a todas las personas que lo piden con el corazón sincero

 Pues va a ser un poco difícil dar una descripción 
mía porque soy una autentica mezcla de antónimos. Soy 
observadora y despistada; viajera y estable; meticulosa y 
muy olvidadiza; amante del silencio y ruidosa; constante, 
trabajadora, alegre, responsable, conciliadora, curiosa, 
puntual, saludable. Podría resumir como una persona con 
mucha suerte en la vida 

 Estoy casada con una gran persona, Jordi, que 
siempre me apoya y a la que admiro profundamente. 

Ahora, soy madre de 3 hijos, (pero como madre de acogi-
da, este número puede variar. Esta faceta de mi vida me 
ha dado grandes alegrías). Soy cántabra, inmigrante en 
Burgos (orgullosa de ambas situaciones).

 Hice mi promesa el 21 de mayo de 1988, acompa-
ñada de mi hermana y mi amiga.

 Mi vocación surge por acercamiento desde niña a 
las salesianas en la Barriada Yagüe en Burgos. En el ora-
torio paso los domingos de mi infancia, me gusta su alegría 
(y su presencia), conozco gente, fue una infancia muy feliz. 

 Después, en la adolescencia, pasamos al Centro 
Juvenil donde Sor Lourdes nos invita a formar un equi-
po de “responsables” para ayudarla con los casi 100 chicos 
que nos reuníamos allí cada domingo. ¡Quedé prendada!  
Me interesaba la idea de “ayudar al prójimo”. Participé en 
aquel Gran Campobosco de 1986 que conÀ rmó mi identi-
dad y mi vocación en solo 10 días. Nada volvió a ser igual, 
descubrí un alto ideal que alcanzar.

 Mi día a día es sencillo: familia (mi gran valor), 
trabajo (ahora inestable, pero siempre apasionado), rela-
ciones personales, compromisos (en el amplio sentido, unas 
veces elegidos y otras sobrevenidos). Intento vivir la ale-
gría en las relaciones con los demás. Siempre me interesa 
una buena tertulia con amigos. Me encanta celebrar la 
vida (muchos me toman el pelo por esto). Siempre celebro 
cumpleaños, relaciones, nuevas oportunidades que nos da 
la vida, bodas, bautizos. 



Hoy la pastoral de los fracasos es importante, pero el esfuerzo pastoral 
por consolidar los matrimonios y prevenir las rupturas lo es todavía más

 Durante años mi Centro local era mi familia bio-
lógica (estaban mi marido, mi hermana, mi cuñado. Las 
reuniones eran “casi” como una comida de domingo) pero 
esto ha cambiado y ahora mi familia es mi centro local: 
quiero a estas personas, me gusta compartir con ellas, en-
contrarnos, noto su apoyo en el día a día. Cada día están 
ahí enviando su mensaje al móvil para recordarme lo que 
Dios espera de mí. 

 En el Consejo provincial soy la vocal de Pastoral 
Familiar. No lo puedo negar, ¡me encanta participar! Me 
gusta reunirnos y valorar nuestro progreso (ayudarnos a 
mejorar) y sentir su apoyo. La vocalía de Pastoral Fami-
liar trabaja especialmente unida a la vocal de Forma-
ción (a la que admiro profundamente y quiero como a 
una hermana). Estoy también en la Comisión de Nuevas 
Realidades Familiares, y pertenezco al Consejo de Fami-
lia Salesiana. Personalmente estoy muy interesada en el 
valor del amor entre las personas, en la tolerancia, en el 

acompañamiento a los hermanos heridos que sufren por 
desamor. ¡Como cristianos creo que podemos y debemos 
avanzar tanto!

 En mi provincia destaco la cercanía, la sinceridad 
y el compromiso. Sabemos lo que es decir SI y estamos 
dispuestos a asumirlo.

 Mis miedos: (aparte de a los perros que eso pasa a 
ser ¡terror!) tengo miedo al desamor y a los malos enten-
didos que llevan a romper relaciones felices. Y tengo mu-
cho miedo a la injusticia que tanto daño hace al mundo. 

 Mis sueños: viajar por el mundo y conocer reali-
dades diferentes, aprender del “opuesto”, aceptar al ene-
migo. Me interesan las personas.



La Iglesia sabe muy bien que el mismo Jesús se presenta 
como el Pastor de las cien ovejas, no de las noventa y nueve. ¡Todas son objetos de su amor!  

 Un año más, los salesianos cooperadores de Extre-
madura se reunieron el pasado 3 de marzo en la casa de 
espiritualidad Nuestra Señora de Guadalupe de Gévora 
(Badajoz) para vivir comunitariamente uno de los mo-
mentos más intensos e importantes del año: los Ejercicios 
Espirituales.

 Guiados por D. Antonio García (SDB) recorrimos 
juntos el itinerario propuesto para seguir más de cerca a 
Jesucristo.

 En un ambiente de gran recogimiento y fraterni-
dad, destacaron por especialmente intensos las oraciones y 
celebraciones, en particular la de la Reconciliación.
 
 Tras la celebración del I Domingo de Cuaresma, 
nos despedimos hasta el año que viene.

 Los pasados 11 y 12 de marzo tuvimos nuestro en-
cuentro formativo. Como cada año Loiola, cuna de San 
Ignacio, nos acogía.

 Esta vez nuestra mirada se dirigía hacia las peri-
ferias, al hermano que sufre, al que pasa un inÀ erno por 
alcanzar un futuro mejor, no siempre lo consigue y tal vez 
perezca en el intento. Testigo de ello son las aguas del mar 
Mediterráneo donde muchos sueños descansan en su fon-
do para nunca ser cumplidos. Son nuestros hermanos a los 
que tenemos que acoger, como dice el Papa Francisco en 
la iglesia no hay extranjeros. 

 Fueron jornadas fraternas, es un regalo poder-
nos encontrar los hermanos cada año para reÁ exionar, 
compartir, orar y convivir. Noticias como las Promesas del 
próximo 1 de abril, aniversario de la canonización de Don 
Bosco, nos esponjaron el corazón y nos llenaron de alegría. 
Estuvo nuestro hermano Raúl Fernández, Consejero mun-
dial para la Región dando un toque universal a nuestro 
encuentro. No estamos solos, muchos salesianos coopera-
dores en el mundo viven su vida con nuestro mismo caris-
ma y son seguidores de  Don Bosco como él lo fue de Cristo 
Una policromía de personas, sentimientos, e intuiciones, 
que viven con el estilo de Don Bosco. 

 Loiola fue nuestro Monte Tabor ahora toca dar 
razón de nuestra Fe en nuestros lugares de origen.



La Iglesia no es una aduana, es la casa paterna donde 
hay lugar para todos y cada uno de los bautizados, con todos sus problemas  

 Del 22 al 26 de febrero se reunió el Consejo 
mundial de salesianos cooperadores presidido por 
nuestra Coordinadora mundial Noemi Bertola. Es-
tuvimos presentes, además de la Coordinadora, la 
Administradora mundial, los dos delegados mundia-
les, todos los consejeros mundiales (12) y el Secretario 
mundial. Además nos acompañó durante casi todo el 
Consejo (a excepción del domingo por la mañana) el 
Delegado del Rector Mayor para la Familia Salesiana, 
don Eusebio Muñoz.

 Durante varios momentos del Consejo nos 
acompañó el director de la Casa Generalicia, don Ma-
nuel Jimenez y la Delegada mundial para la Familia 
Salesiana sor Maria Luisa Miranda.

 Todo comenzó con la presencia en la Plaza del 
Vaticano de los consejeros para compartir con el San-
to Padre la catequesis de ese miércoles. Después de 
comer empezó todo el trabajo con la bienvenida de 
la Coordinadora mundial, la explicación del trabajo a 
realizar en este Consejo y ponernos manos a la obra. 
Unas buenas noches compartidas por Cinzia y Filippo 
donde nos destacaron que el trabajo conjunto y com-
partido con nuestros hermanos nos hace crecer como 
personas y como cristianos.

 El jueves por la mañana lo dedicamos en un 
primer momento a repasar el Directorio mundial. Un 
trabajo exhaustivo que nos hizo tener que aplazar la 
presentación prevista de algunas Regiones. Nuestro 
directorio mundial quedó aprobado a expensas de la 
consulta que se le realizará al Rector Mayor como Mo-
derador Supremo del encaje de la nueva À gura del 
Delegado del Rector Mayor para la Familia Salesiana 
que surgió a la luz del Capítulo General último de los 
SDB ya con nuestro PVA aprobado.

 Una comida gratiÀ cante y un rato de descan-
so, que algunos miembros del Consejo dedicaron a re-
cordar su años de Oratorio, Centro Juvenil... en torno 
a un futbolín y una mesa de ping pong. Doy fe que los 
consejeros que se reunieron en torno a estas mesas de-
mostraron años de pertenencia al Movimiento Juvenil 
Salesiano.

 Por la tarde comenzamos la presentación de 
todas las Regiones. Empezamos por Brasil, Europa Este 
y Europa Oeste. Tres regiones, tres realidades diferen-
tes. Estas tres presentaciones así como la del resto nos 
enseñaron la À sonomía de cada región. Ninguna re-
gión es igual, todas son diferentes y todas son únicas. 
No nos unirán ni las estructuras, ni la forma de orga-
nizarnos, nos une algo más importante, la respuesta a 
una llamada de una forma concreta, a través del si a 
Jesús como salesiano cooperador. De todas ellas apren-
dimos, todas tenían cosas y aspectos que comunicar. 

 Por la tarde Don Casti nos recordó la impor-
tancia de la formación integral del salesiano coope-
radores en los tres ámbitos: inicial, permanente y de 
formadores. En las "resonancias" se insistió en que se 
debe desarrollar el documento de las Orientaciones lo 
más ampliamente posible aunque ya sabemos de al-
guna región que lo está trabajando y desarrollando en 
la formación inicial.

 El Vicario del Rector Mayor, don Cereda, nos 
dio las buenas noches donde destacó una idea sobre 
todo: "no hay Pastoral Juvenil sin llevar unida la Pas-
toral Familiar". Terminamos compartiendo los produc-
tos típicos de nuestra regiones que habíamos llevado 
cada uno.

 El viernes por la mañana comenzamos com-
partiendo con nuestro hermano A. Iannini la expe-
riencia en Pastoral Familiar que está llevando con su 
Asociación. Destacó que en casi todas la regiones el 
trabajo de la Pastoral Familiar ocupa un puesto des-
tacado.



Es importante que las personas divorciadas que han iniciado 
una nueva unión sean conscientes de que forman parte de la Iglesia  

 A continuación seguimos con la presentación del 
resto de regiones y en este caso le tocó a la Ibérica, In-
teramericana, Italia M.O. Malta y por la tarde PacíÀ co 
Caribe Sur. 

 Después tratamos un tema interesante como es 
el reconocimiento civil de nuestra Asociación en el ámbi-
to mundial así como la solidaridad económica. Vimos el 
balance mundial, las aportaciones que se hacen y las que 
se dejan de hacer. Una reÁ exión es que si somos una Aso-
ciación todos debemos aportar, acorde a nuestras posibi-
lidades, al ámbito mundial. Solo la Región Ibérica había 
aportado en su totalidad al Consejo mundial la cantidad 
acordada. Es un área que tenemos que crecer y aÀ anzar 
en todos los ámbitos (desde el local hasta el mundial): "la 
solidaridad como una expresión del sentido de pertenen-
cia a nuestra Asociación". Nos visitó María Luisa Miranda 
que nos regaló unas preciosas buenas noches salesianas, 
breves pero intensas en el mensaje y en la profundidad.

 Nos fuimos a la cama tras compartir el rezo del 
Rosario en procesión en la Casa Generalicia. La presencia  
de la oración tan necesaria para sentirnos portadores del  
amor de Dios a los jóvenes.

 El sábado por la mañana fuimos a celebrar la 
Eucaristía a San Pablo Extramuros. Aprovechando la 
presencia de don Eusebio y su conocimiento de la Basílica 
nos contó no solo su historia sino también su signiÀ cado 
artístico.

 Por la tarde comenzamos a preparar el próximo 
Congreso mundial, los temas que se podrían tratar, quien 
debería participar... El lema escogido fue: "SSCC: Llama-
dos a ser corresponsables en la respuesta de los nuevos 
retos". Las fechas del 25 al 28 de octubre en la Casa Ge-
neralicia. Los participantes por provincias: el coordina-
dor, uno de los dos delegados y el vocal de formación. 
Ya hemos empezado su preparación. En dicho Congreso 
mundial conoceremos al sustituto o sustituta de nuestra 
Coordinadora mundial que acaba su mandato.

 Cada Consejero comunicó cuándo iba a ser nues-
tro próximo Congreso o Encuentro regional, su temática 
y las fechas. Todos estaban previstos antes del Congreso 
mundial y con un carácter formativo y participativo.

 Seguimos con la presentación de las Regiones 
África Anglófona, África Francófona y América Cono 
Sur para terminar la jornada con unas buenas noches de 
Noemi y una cena compartida alrededor de unas pizzas.

 El domingo continuamos con la presentación de 
las regiones de Asia Este y Asia Sur, para seguir con dos 
temas que surgieron de las presentaciones de las provin-
cias y de las inquietudes de los consejeros y sus regiones:

1. El sentido de pertenencia: ¿cuándo un salesiano coo-
perador se aleja y deja de pertenecer a la Asocia-
ción?

2. Las nuevas realidades: ¿cómo debemos acompañar 
a los hermanos en diÀ cultades?

 En el fondo encontramos las mismas conclusiones 
a estas dos cuestiones Es muy importante estar cerca de 
todos los hermanos, trabajar el sentido de pertenencia 
desde el primer día de la formación inicial. Acompañar 
no solo a los hermanos en diÀ cultades o a los hermanos 
alejados sino también a los centros donde se producen 
estas situaciones, ser discretos y asesorarnos a través de 
los consejeros mundiales de cualquier situación que crea-
mos que es irregular. Somos una Asociación  Pública de 
Fieles y debemos cumplir unas normas eclesiales pero sin 
olvidar que debemos acompañar, discernir e integrar a 
la luz de la Amoris laetitia.

 No dio tiempo para mucho más sino para des-
pedirnos y citarnos personalmente en octubre de 2018 
aunque estemos en contacto para la preparación de 
nuestro Congreso mundial. Un saludo desde Méjico.



Aprender a amar a alguien no es algo que se improvisa, 
ni se puede enseñar a amar mediante un breve curso previo a la celebración del matrimonio 

 El artículo 40 del Estatuto de nuestro PVA en 
su apartado 1 nos dice: 

.

 Estamos ante una novedad dentro de nuestra 
Asociación que no la hemos tenido antes. Se nos habla 
de adaptación a la realidad territorial que tendremos 
que discernir e interpretar. Este artículo 40 es una pe-
queña joya en su inicio al deÀ nirnos claramente que se 
contiene en el Estatuto y en el Reglamento. Además 
incluye una tercera pata: los directorios. 

 Ya hemos citado el texto exacto que aparece. 
En el primer punto ya se nos da una pista muy impor-
tante: 

. Ya tenemos una 
primera pista, nos está diciendo que es posible adap-
tar el PVA a la realidad territorial. ¿Pero que adap-
tamos, todo lo que dice el PVA? No. Es muy claro no 
tenemos que adaptar todo sino solo aquello que esté 
relacionado con el funcionamiento. Esto es, aquellas 
áreas que tanto en el Estatuto como en el Reglamento   
necesiten adaptarse a la realidad territorial.

 Este párrafo nos lleva a decir cosas que no 
debe hacer un directorio. Una cosa que no debe hacer 
el directorio es repetir lo que ya está puesto en nuestro 
PVA. Si ya está puesto en el PVA para qué volver a 
repetir las cosas. Otra cosa que no debe hacer el direc-
torio es modiÀ car o cambiar de signiÀ cado lo que se 
disponga en el PVA.  

 Unas líneas más adelante se nos dice quién 
aprueba estos directorios y en qué se deben À jar. Dice 
textualmente: 

(PVA/E, art 40). He aquí el quid de la cuestión. Estos 
directorios deben hacer vida el artículo 34 del Esta-
tuto del PVA donde podamos asegurar la eÀ cacia de 
nuestra acción en nuestro territorio. Podemos correr 
un riesgo: "ir más allá de lo que pone el PVA". Ese será 
el problema.

 ¿Qué se reconoce en un directorio? Esta es la 
pregunta que me gustaría que todos reÁ exionásemos 
a la hora de sentarnos a discernir en el momento de 
elaborar nuestro Directorio. Una de mis reÁ exiones me 
hace pensar que el Directorio reconoce la unidad en 
la diversidad. No todas las personas somos iguales ni 
todos los centros son iguales. Y por elevación tanto las 

provincias como las regiones. Y esas diferencias las de-
bemos manifestar y poner en valor.

 Me viene a la mente una ponencia que se ti-
tula.  
Fue la ponencia central del I Congreso de la Región 
Ibérica en diciembre de 2008 donde Fernando Llama-
zares nos dejaba algunas frases que debemos tener en 
cuenta. Una de ellas nos dice: 

 A la hora de plantear si mi centro, si mi pro-
vincia, si mi región tiene que tener un directorio propio 
reÁ exionemos sobre cuáles son nuestros puntos diferen-
ciadores con otras realidades asociativas, trabajemos 
esos puntos, pongámolos en un papel y si los organiza-
mos armónicamente podremos llegar a tener nuestro 
Directorio.

 No miremos lo que han realizado los demás, 
miremos lo que necesitamos nosotros.



Las comunidades cristianas deben reconocer que el apoyo 
a las parejas comprometidas en el camino del amor, las beneÀ cia   

 A partir del próximo boletín los ponentes pu-
blicarán un resumen, un esquema o aquellas ideas que 
consideren oportunas para que empecemos a ponernos 
en contexto del Encuentro.

 Hasta la fecha de edición de este boletín hay  52 
personas ya inscritas. En los anteriores boletines ya os he-
mos informado de la fórmula para apuntarse. De todas 
formas en la página web están detallados todos los pasos 
a seguir. Os animo a que os inscribáis y participéis.

Durante el Encuentro se van a desarrollar cuatro 
ponencias. Una general para encuadrarnos en el contex-
to general y cuatro especíÀ cas. La ponencia general  co-
rre a cargo de D. Juan Carlos Perez Godoy, sdb.

 El resto de las ponencias no van a ser desarro-
lladas solo por una persona sino por dos, y en caso de 
la tercera por dos centros locales. No son ponencias en 
las que cada persona lleva un tiempo y nos hablan de 
un tema concreto. Son ponencias compartidas donde los 

ponentes elegidos están trabajando en común, poniendo 
en común sus experiencias para, en el formato que ellos 
deseen, compartir su experiencia.

 Muchas veces trabajamos en la distancia en los 
mismos campos, en una misión común. Pues aún en la 
distancia vamos a intentar trabajar conjuntamente a la 
hora de trasmitir nuestras experiencias.

 La primera ponencia estará dirigida por Juan 
Francisco Falcón, sc, vocal de Espiritualidad de la Pro-
vincia María Auxiliadora y por Santiago García Mourelo, 
sdb, responsable del Centro Juvenil de Salesianos Atocha 
de la Inspectoría Santiago el Mayor.

 La segunda ponencia la desarrollarán dos sale-
sianas cooperadoras. Lourdes Rojo, del Centro local de 
Barakaldo, de la provincia de San Francisco Javier y Ana 
Berrendo, del Centro local de Atocha, de la provincia de 
San Juan Bosco.

 La tercera ponencia no está a cargo de personas 
sino de dos centros locales: el Centro local de Sabadell de 
la provincia de la Mare de Deu de la Mercè  y  el Centro 
local de Elche de la provincia de San José.

 Todo ello introducido por nuestra Coordinado-
ra mundial Noemi Bertola, que compartirá con nosotros 
cuál es el estado de la Asociación a nivel mundial y Raúl 
Fernández que nos informará del ámbito de la Región.



Transcribimos la noticia publicada en la página 1 del bo-
letín número 293 de junio de 1988:

La familia vive su espiritualidad propia siendo al mismo tiempo 
una Iglesia doméstica y una célula vital para cambiar el mundo  



Depósito Legal: M. 6572-1987

◆ Para hacer donativos a la ONG “Asociación Salesianos Cooperadores”, puede dirigirse a:

• C/ Alcalá 211, Oö cina 11 - 28028 Madrid. Teléfono 913 558 548, mediante giro postal o cheque cruza-

do, a nombre de Cooperación Salesiana para los Jóvenes del Mundo.

◆ También puede hacerlo por transferencia bancaria a:

• Salesianos Cooperadores. ES91 0049 1805 4027 1016 4809, Banco Santander.

• Cooperación Salesiana para los Jóvenes del Mundo. ES20 0030 1124 5100 0247 8271, Banco Santander 

(antiguo Banesto).

• Asociación de Salesianos Cooperadores. ES72 2038 1150 9660 0053 9789, Bankia.

• Asociación de Salesianos Cooperadores. ES23 0182 4039 99 0201601468. BBVA.

◆ Si lo desea, también puede pasar por nuestra oö cina y hacerlo personalmente.


